
Camino de Santiago

Aires mediterráneos. En un recorrido más
detallado, debemos hacer un primer alto en el
camino para observar los bosques de robles y
carpes de baja altitud. Así, en la Canal de Berdún,
Garcipollera, Villanúa y Solana de Borau
encontramos una vegetación de tipo mediterránea
(quejigal y encinar) y en ambientes más secos,
algo de coscojal. También los incendios han
favorecido el crecimiento de erizón, aliaga, enebro
y romero, especialmente en las vertientes sur de
Oroel y San Juan de la Peña. Desde el inicio de la
primavera estos bosques ofrecen un rico abanico
de floraciones, especialmente en suelos calizos.
Las parcelas clareadas son particularmente ricas
en especies de semi-sombra, plantas de
sotobosque son la vicapervinca (flores de color
azul-violeta), que aparece en sombras y suelos
frescos (cuyas hojas hacen bajar la tensión arterial),
la anémona de los bosques (flores blancas) y la
pulmonaria de las montañas de color violeta.
Mundo forestal. Es el piso montano el que abarca
más superficie y es el más benigno (de clima menos
extremo. Más abajo más sequía y arriba frío). El
paisaje es un mosaico de prados, matorrales, setos,
pastos y bosques. Abunda el pinar, especialmente
de pino silvestre, frecuente en Borau, Garcipollera,
Villanúa y Oroel; el haya, favorecido por la entrada
de aires atlánticos en la cabecera del Valle de Aísa,
en la entrada de Canal Roya, Izas y en el barranco
de Ip. Asociado al haya, el abeto en Ip, Villanúa y Oroel.
Destacamos entre la larga lista de especies que
adornan el campo, el bello narciso de los poetas
(Narcissus poeticus), los pseudonarcissus que
ponen una pincelada de blanco sobre el verde
prado y el geranio de los bosques. El amarillo lo
ponen los dientes de león (Taraxacum officinale),
las primaveras o prímulas y los ranúnculos. Las
anemones y las hepáticas completan este cuadro
realista.

En un paseo por la montaña observamos una sucesión
de paisajes vegetales, de la base a la cumbre, así como
a lo largo de los valles profundos. Los cambios climáticos
son los artífices de esta variedad. De forma resumida,
los estratos de vegetación se resumen en: Colina (hasta
600 m), con encinas de hojas caducas y carpes; Montano
(800 a 1.800 m), espacio fresco y húmedo, dominio
forestal de hayedos y habetales en las vertientes nortes
y pino silvestre en las solanas; Subalpino (1.800 a 2.400 m),
con piceas, alarces y pinos de aguja adaptados al frío;
Alpino (a partir de 2.400 m) pastizales sin árboles y
agrupamientos específicos (rocas) y Nival (de 2.900 a
3.300 m) con vegetación escasa.

Saxifraga longifolia


